
especialmente a personas de bajos recursos y calificaciones que se acercan a
él. Este servicio, como se mencionó, está a cargo de la Red CIL-Proempleo,
el cual consta de una bolsa de empleo en la sede central del Ministerio de
Trabajo y de Centros de Información Laboral (CIL) en varios distritos, espe-
cialmente de la gran Lima.

¿Tiene el servicio público de empleo en el Perú algún efecto de corto
o mediano plazo sobre sus beneficiarios? Ésta es una pregunta realmente
válida en momentos en que se barajan alternativas de políticas de empleo.
Lamentablemente, hasta hoy no existe ningún ejercicio de evaluación del
impacto del servicio de empleo en el país, debido fundamentalmente a la
falta de información al respecto. Para llenar el vacío, este estudio, en coor-
dinación con el Ministerio de Trabajo y el Programa Caplab de Cosude,
decidió levantar información basándose en un diseño novedoso y simple
de evaluación de resultados.

4.6.1. Metodología

Se eligió una metodología de evaluación de impacto, de tipo cuasi ex-
perimental, que implica recoger información de un conjunto de beneficiarios
para compararla con la de un grupo de control. El esquema se muestra en el
gráfico Nº 9.

Gráfico Nº 9
Diseño del ejercicio de evaluación

La clave de esta metodología consiste en recoger información de un
grupo de beneficiarios y un grupo de control que permita una comparación
posterior, por ejemplo 12 meses después de que los beneficiarios hayan sido
colocados. Así, se decidió circunscribir el análisis a un grupo de personas que
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hubiera sido atendido por el programa en un punto del tiempo determinado.
Basándose en una revisión de las estadísticas sobre colocaciones de la Red
Cil Proempleo, se eligió como fecha de partida abril de 2001, el último mes
para el cual había posibilidad de hacer un seguimiento después de 12 meses
de haber sido colocado el usuario. En el mes de abril de 2001, 1,214 perso-
nas lograron colocación; de ellas seleccionamos una muestra de 153 perso-
nas a ser encuestadas un año después.

Para elegir a los controles, decidimos utilizar una fuente de información
nueva existente en Lima Metropolitana, la Encuesta Permanente de Empleo
(EPE) la cual tiene un diseño panel, es decir, que un hogar es entrevistado
cada tres meses, de manera que a los entrevistados en abril de 2001 se les
pudo encontrar nuevamente en abril de 2002.  En la base de datos panel
conformado entre los meses de abril 2001 y abril 2002 se encontraron unos
275 individuos que en abril de 2001 habían estado buscando empleo activa-
mente (desempleados abiertos).

A aquéllos que estaban desempleados en abril de 2001 se les identificó
en abril de 2002 y se procedió a realizar un empate basándose en la metodo-
logía del Propensity Score Matching26 . Esta metodología implica estimar la
probabilidad de que un individuo hubiera participado en el programa, dado
que sobre la base de esa propensión se realiza el empate (match) entre con-
troles y beneficiarios. Para esto se utilizó un modelo de tipo binario (logit)
que intentaba predecir la probabilidad de participar en el programa sobre la
base de variables predictoras propuestas. Los resultados de este ejercicio se
muestran en el Anexo Nº 2. Basta aquí mencionar los resultados del empate.
En general, para los 153 beneficiarios se logró identificar a un número de 139
controles, de manera que algunos controles pudieron ser utilizados para más
de un beneficiario.

4.6.2. Resultados

Los resultados que se han encontrado basándose en esta metodología
son de dos tipos. En primer lugar, se pueden revisar los resultados del segui-
miento que se hizo a los beneficiarios del programa2 7. A los 153 beneficiarios
seleccionados se les hizo una serie de preguntas sobre qué había pasado con
su trayectoria laboral luego de su paso por el programa.

26  Rosenbaum y Rubin (1983).
27  Véase Anexo Nº 2.

Una primera interrogante se refiere a cuánto le había durado el empleo
que consiguió con el servicio del empleo del Ministerio. La encuesta arrojó
que el empleo conseguido a través del servicio de colocación había durado
en promedio 3.4 meses. En general, los que obtuvieron más tiempo de per-
manencia en su empleo fueron los más jóvenes y los más educados, como se
puede observar en el gráfico adjunto.

Gráfico N° 10
Duración del empleo Proempleo-Cil (en meses)

Fuente: Elaboración propia basándose en Encuesta CIL Pro Empleo
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Con la finalidad de establecer con mayor claridad este punto, en el
gráfico Nº 11 se muestra la evolución de la tasa de empleo en la muestra de
beneficiarios. Lo que se observa es que de un 85% de beneficiarios que
efectivamente consiguieron empleo en abril, se pasó a un 60% en un lapso
de 2 meses. Ese porcentaje se va incrementando después, pero sin llegar a
exceder el 75% hasta llegar al siguiente abril.

Gráfico Nº 11
Evolución de la tasa de empleo en beneficiarios

de Pro Empleo

Fuente: Elaboración propia basada en Encuesta Proempleo

Más aún, en el gráfico Nº 12 se puede observar que poco menos de 35%
de los beneficiarios del programa tuvieron un empleo durante 12 meses, mien-
tras que cerca del 40% tuvo un empleo que no duró más de 6 meses.

Un segundo tipo de resultados tiene que ver con la comparación que se
ha realizado entre el grupo de control y beneficiarios. La idea es que si los
beneficiarios tienen  un comportamiento similar a los controles, entonces el
programa no habría tenido impacto alguno. Lo que se observa en el cuadro
Nº 12 es que un 74% de beneficiarios se encontraba trabajando como asala-

Gráfico Nº 12
Meses trabajados luego de haber sido

colocado por Proempleo

riado un año después, porcentaje superior al 66% entre los de control. Un
13% de beneficiarios se encontraba desempleado versus un 9% de los con-
troles, y un 7% de beneficiarios se encontraba inactivo versus un 18% de los
controles. Así mismo observamos que los beneficiarios se colocan de manera
más recurrente en empresas de mayor tamaño que los de control.

El cuadro Nº 12 presenta una comparación acerca de la situación labo-
ral, muy alentadora en el caso de los beneficiarios del programa frente a los
controles. El 78% de los beneficiarios está ocupado en el período de referen-
cia mientras que el porcentaje correspondiente en el grupo de control es de
casi 71%. Una comparación de la propensión de estar ocupados de ambos
grupos ayudaría a clarificar el análisis. En el gráfico Nº 13 podemos apreciar
que el grupo de beneficiarios cuenta con muchos más individuos que el gru-
po del control, los cuales tienen una mayor probabilidad de estar ocupados a
consecuencia de haber participado en el programa2 8.

28  En el Cuadro Nº 7 del Anexo Nº 2 se presenta la regresión logit binomial de donde
se estimó la probabilidad de estar ocupado. En ella se puede corroborar que la mayor parte
de la probabilidad de estar ocupado es explicada por la variable de participación, la cual está
controlada por otras variables.
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Gráfico Nº 13
Probabilidad de estar ocupado

En el caso de los ingresos, también se observa una diferencia a favor de
los beneficiarios. En promedio los beneficiarios perciben ingresos  de alrede-
dor de 560 soles mensuales, en tanto que los controles de 425 soles. Un test
de medias simples permite decir que la diferencia de 135 soles entre benefi-
ciarios es significativa.

A pesar de que los beneficiarios parecen tener una situación ocupacio-
nal y de ingreso ligeramente mejor a los de control, esto no significa necesa-
riamente que estos mejores resultados se deban a la intervención del progra-
ma. Una forma de verificar si los efectos del programa sobre los ingresos son
realmente significativos y pueden ser atribuidos al programa Proempleo, es
realizar un análisis multivariado controlando por otros factores que también
pudieran tener efectos sobre los ingresos.

Para ello se procedió a estimar una ecuación simple de ingresos que
tomó la siguiente forma: Y = Xβ + δ P + ε , donde
Y   representa al ingreso laboral;
X   es un vector de regresores de control; y
P   es la variable de participación en el programa que toma valores 1 si es
participante y 0 si es control.

Esta regresión se estimó en dos modalidades: a) con los ingresos totales
y b) con los ingresos por hora. Los resultados de estos ejercicios se muestran
en el cuadro Nº 13.

Cuadro Nº  12
Pro Empleo. Comparación de variables laborales

entre controles y beneficiarios

Fuente: Elaboración propia
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Como se puede observar, los signos de las variables de control son los
esperados. En el caso de la variable de participación en el programa, el esti-
mador de ingresos totales asciende a 0.27 y es significativo. Esto quiere decir
que controlando por otras variables, el programa habría producido un incre-
mento de 27% en los ingresos de los beneficiarios en relación con los de
control después de un año de haber sido colocados. Este resultado es impor-
tante respecto a las circunstancias en que se desarrolló el programa.

Ahora bien, un resultado positivo en los ingresos totales puede deberse
a dos factores: a) un incremento en el número de horas trabajadas (efecto
empleo) y b) un incremento en la productividad del trabajo (efecto ingreso).
Una manera gruesa de aproximarse al efecto ingreso sería estimar la misma
ecuación de ingresos, pero controlando por las horas trabajadas por la pobla-
ción beneficiaria. Este ejercicio se realiza en la segunda columna del mismo
cuadro Nº 13. En este caso encontramos que los coeficientes de las variables
de participación en la regresión cross section son aún mayores, llegando a 37%.
Esto quiere decir que el programa tiene no sólo un efecto empleo sino también

Cuadro Nº 13
Proempleo. Regresión de ingresos OLS

un efecto ingreso permanente, a través probablemente de una mejora de la
empleabilidad de las personas colocadas. El mecanismo a través del cual
operaría este efecto sería el de la reconstrucción de las relaciones sociales y
laborales que trae consigo una incorporación al mercado laboral. Como se vio
en la discusión teórica de este capítulo, las redes sociales se pueden construir
y suelen tener un efecto importante en la empleabilidad de las personas.

5. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

Las políticas activas de empleo son intervenciones del Estado diseñadas
para apoyar a poblaciones especialmente vulnerables en el mercado de trabajo
a través de programas de capacitación, servicios de información de empleo y
programas de empleo temporal. A diferencia de las políticas �pasivas�, inten-
tan crear las condiciones para que estas poblaciones tomen iniciativas que les
permitan salir de su condición de vulnerabilidad de manera sostenible.

El presente informe se ha concentrado en la evaluación de los progra-
mas de capacitación y de información, los cuales son los más antiguos y
regulares como actividades estatales, aun cuando la inversión pública y priva-
da en estos rubros resulte bastante reducida29. Las conclusiones a las que
hemos llegado son las siguientes:

1. En lo que se refiere a capacitación laboral, se ha observado que no
existe propiamente un Sistema de Capacitación Laboral, sino más bien
un conjunto de modalidades y programas bastante desordenados y dis-
persos con alta diferenciación en términos de calidad. Esta situación
refleja la heterogeneidad de los mercados de trabajos en Perú, pero
también expresa notables defectos de diseño y coordinación institucional.
� En primer lugar, la mayoría de las entidades o modalidades de ca-

pacitación adolece de graves problemas de calidad. Este problema
en realidad constituye una extensión de la situación existente en el
sistema regular de educación básica, y se expresa en las entidades
de capacitación pública y muchas de las privadas. La cuestión cen-
tral es que la capacitación es un bien cuya calidad se conoce sólo
después de ser consumido, lo cual da lugar a la posibilidad de in-

29  A partir de 2002 el Gobierno ha iniciado programas de empleo temporal  y de
apoyo a la micro y pequeña empresa de mayor envergadura. La evaluación de estos progra-
mas va más allá del ámbito del presente estudio.
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versiones erróneas en este campo. Asimismo propicia la existencia
de elites construidas sobre la base de estándares de calidad que
suelen ser reconocidas en el mercado de trabajo (credenciales).

� Esta elevada dispersión de calidad en el mercado de capacitación
no se puede entender sin tomar en cuenta lo complejo, heterogé-
neo y precario de los mercados de trabajo en el país. En Perú no
existe un solo mercado de trabajo sino varios, y en cada uno de
ellos existen demandas de capacitación bastante disímiles. Una de
las divisiones más claras de los mercados de trabajo consiste por
ejemplo en el de Lima y el del resto de provincias. En los mercados
de trabajo regionales se observa una elevada presencia del empleo
rural, casi una totalidad de pequeñas y microempresas, y una alta
dependencia del empleo e inversión estatal. En estas condiciones
es obvio que el mercado de capacitación desarrollado en el país sea
de baja calidad.

� También existen problemas de tipo institucional. El actual �sistema�
está a cargo de dos oficinas específicas, una en el Ministerio de
Educación (la Diness) y otra en el Ministerio de Trabajo (la Dirección
de Formación Profesional DFP). Nuestra interpretación señala que
estas dependencias, aun cuando puedan fijar ciertas normas o regla-
mentos para el mercado de capacitación, no tienen capacidad real de
influir en los agentes del mercado de capacitación. Más aún, las
regulaciones que a veces se proponen al respecto tienen poco aside-
ro real. Por ejemplo, se puede mencionar el caso de la ley de los CEO,
en la cual se señala que debe existir una elevada coordinación entre
el MTPS y Mined, siendo el MTPS quien debe establecer los conte-
nidos de los cursos en estos centros. Lamentablemente, en las actua-
les circunstancias, ésta es más una aspiración que una realidad.

� El mercado de capacitación también adolece de falta de calidad en
la medida en que mantiene una distancia importante con el sector
empresarial. Existen algunas experiencias interesantes, como los
Centros de Formación Sectorial (Senati, Sencico, Cenfotur, Inictel),
que han intentado mejorar esta vinculación, pero estas iniciativas
tienen sus propios problemas. De hecho, la lógica económica detrás
de estos centros corresponde a la dificultad de las empresas para
apropiarse de los beneficios de la capacitación por la movilidad de
la mano de obra capacitada. Por eso algunas empresas optan por
contribuir para que un tercero realice la capacitación. Sin embargo,
resulta que algunos de estos servicios diversifican su oferta de ca-

pacitación hacia necesidades diferentes de las demandas de los
aportantes (Ejemplo, cursos de computación para el sector infor-
mal, secretariado, idiomas, etc.) Una práctica llevada a cabo en otros
países para resolver este problema consiste, no en suspender el aporte
de los empleadores, sino en deducir de sus contribuciones aquellas
inversiones que ellos mismos realizan al interior de sus propias em-
presas. En rigor, esta salida responde a una lógica económica que
debe ser ponderada por objetivos de inversión y equidad social
que podría ser viable, por ejemplo, con inversiones del presupuesto
nacional o local y de otras formas de cooperación (Cooperación
Internacional, Ong, etc). Eso permitiría una mayor interrelación entre
los empresarios, entidades públicas, sociedad civil nacional e inter-
nacional respecto a los servicios de capacitación.

� Ante estas dificultades, en años recientes se ha desarrollado un nú-
mero importante de experiencias pequeñas de capacitación, que
han intentado acercar la capacitación hacia las empresas a través de
otras vías, innovando en currículos y participación empresarial. Uno
de los programas más conocidos en esta dirección es el Programa
de Capacitación de Jóvenes (Pro Joven) que ejecuta el Ministerio
de Trabajo. Este programa se ha diseñado de manera  que le permi-
te focalizarse realmente en los sectores más pobres entre los jóve-
nes. Además, se asegura de que la capacitación brindada sea perti-
nente (demandada por los empresarios) en la medida en que se
diseña sobre la base de acuerdos puntuales con los sectores empre-
sariales. La evaluación de impacto realizada en este estudio en-
cuentra que este programa produce efectos significativos sobre el
empleo y los ingresos de los beneficiarios, comparados con los de
un grupo de control. Estos efectos son durables por lo menos en el
corto y mediano plazo, lo cual indica que este tipo de inversiones es
bastante rentable en términos económicos y sociales. El Pro Joven
involucra dos efectos simultáneamente: un efecto ingreso derivado
de la capacitación recibida y otro efecto �inserción� asociado al hecho
de que a través del programa, jóvenes de muy escasos recursos
pueden incorporarse a empleos del sector moderno de la econo-
mía. Este efecto inserción es muy importante porque opera sobre
dimensiones que potencian las capacidades, inclusión y el valor de
mercado de estos jóvenes.

� Así como Pro Joven, existen programas realizados por otras entida-
des, sea del Estado o con apoyo de la cooperación. Se puede decir
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que muchas de estas experiencias han logrado validar metodologías
y producir importantes resultados en términos individuales. Sin
embargo, la mayor parte de ellas tienen una característica común:
son programas pequeños, de escala reducida. Debido a esto, y a la
gran dimensión de las necesidades de capacitación en el país, los
esfuerzos parecen no ser suficientes. Una idea que puede servir en
este sentido es la articulación de estos esfuerzos sobre la base de una
estrategia común. Para ello se deberá generar una institucionalidad
de mayor envergadura que la actualmente existente. Así pues, se
propone inicialmente la creación de una entidad tipo organismo
público descentralizado sobre la base de las actuales Diness y DFP,
que tenga suficiente autonomía y capacidad para desarrollar una
política de capacitación, que permita administrar las actuales deman-
das existentes (que dependen de un sistema de educación básica
deficiente) y  ejecutar políticas de capacitación en el tiempo. En caso
de ser creado, los principales retos que tendría este organismo serían
la articulación de la capacitación con las demandas del mercado y la
administración de la cantidad de recursos humanos capacitados que
realmente demanda el mercado en cada período de tiempo. El co-
nocimiento y manejo de esta información sería una señal adicional
para el mejor funcionamiento del mercado de trabajo

2. En el caso de los servicios de empleo, hemos encontrado también una
situación deficiente de cobertura de los servicios en Lima y especial-
mente en provincias. Los servicios de empleo públicos tienen alcance
limitado y los privados no son muchos.  Asimismo, hemos observado
una elevada heterogeneidad: muchos de estos servicios son tan varia-
bles que algunos usan pizarras en las calles, mientras otros utilizan redes
informáticas y servicios de empleo internacionales (por ejemplo DBM,
Job Shark, etc.).
� El mercado �por así decirlo� de servicios de información laboral en

el país tiene operadores públicos y privados. En el caso del sector
público, se trata de la Red Cil Proempleo, un servicio gratuito que
recientemente ha sido modernizado y ampliado, aunque su alcance
geográfico es aún limitado e insuficiente, especialmente en merca-
dos de trabajo menores. Los privados operan en general en merca-
dos de mayor tamaño, cobran por sus servicios, y existe una gran
heterogeneidad entre ellos. En mercados de trabajo locales o espe-
cíficos suelen existir agencias dispersas que no siempre logran colo-

car a los buscadores de empleo. Parece que existe una suerte de
separación natural de públicos objetivos: el servicio publico de em-
pleo atrae a población de baja calificación y recursos, mientras que
los grandes operadores privados atraen a población calificada y en
mercados muy modernos. También existen operadores privados
pequeños de baja calidad, en los cuales el servicio público de em-
pleo podría empezar a operar a fin de prevenir distorsiones muy
frecuentes en este tipo de servicios.

� Para modernizar el servicio de empleo en Perú es importante mejo-
rar el funcionamiento de estos instrumentos de búsqueda de em-
pleo e información laboral, a fin de elevar su calidad y eficacia. Para
ello es necesaria la existencia de una entidad específicamente en-
cargada de la regulación de estos servicios. Asimismo, es importan-
te que exista una cooperación mutua entre agencias privadas y pú-
blicas de empleo, antes que competencia. El servicio público de
empleo debería complementar a las agencias privadas allí donde
éstas no suelen encontrar suficientes incentivos para operar: merca-
do de baja calificación y mercados laborales locales y pequeños.
Allí es donde debe concentrarse la inversión del servicio público de
empleo, mientras que en los mercados más atractivos para la inver-
sión privada debería actuar como facilitador. En particular, se debe
promover que los servicios públicos de empleo estén acoplados a
los centros de formación en las diversas regiones del país.

� Los servicios de empleo público y privado deben contribuir a la
democratización de la búsqueda de empleo, superando las formas de
discriminación étnica, cultural, de  género y otras, promoviendo
transparencia e igualdad de oportunidades. En ese sentido, son
importantes los servicios de asesoría y apoyo a la autoestima de los
que buscan empleo. En este trabajo se ha encontrado que la búsque-
da individual y los lazos interpersonales juegan un rol fundamental
para el éxito en la búsqueda de empleo. En ese sentido, toda política
de información de empleo debe tomar en  cuenta estos lazos perso-
nales, que pueden ser de dos tipos: individuales e institucionales. Los
primeros suelen ser más fuertes que los segundos, pero los segundos
suelen ser más efectivos en el mercado de trabajo.

� En el estudio analizamos detalladamente la experiencia de la Red
CIL Prompleo con la finalidad de establecer si este tipo de interven-
ciones es rentable desde el punto de vista individual y social. Sobre
el particular hemos encontrado lo siguiente:
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- En la actualidad, la red tiene un presupuesto reducido (poco
más de medio millón de soles en el 2002). A pesar de ello, este
servicio se ha ampliado gracias a la cooperación de agencias
internacionales (Cooperación Suiza), aunque este tipo de estra-
tegias naturalmente tiene sus limitaciones. Tiene un radio de
acción en todo el país y el número de colocados va creciendo,
llegando a la tercera parte de los inscritos y cerca del 80% de las
vacantes en el año 2000. Se requiere, pues, de un gran esfuerzo
estatal, en la medida en que una de las principales labores bási-
cas que definen a todo Ministerio de Trabajo es la regulación y
administración de servicios de empleo, sea de manera directa o
indirecta (a través de terceros).

- A pesar de su limitada cobertura, donde ha operado esta red
hemos encontrado importantes efectos sobre la trayectoria la-
boral de quienes buscan empleo. En una muestra de beneficia-
rios del programa, se ha encontrado que un año después de
haber sido colocados, éstos tienen un retorno monetario con
relación a quienes no utilizaron el programa.  Esto quiere decir
que el programa produce retornos económicos más allá del sim-
ple hecho de colocar a los buscadores de empleo.

- Entre las razones que explican estos logros está el hecho de que
este programa se focaliza en población pobre y está articulado
con instituciones locales de capacitación (CEO, IST, ONG, mu-
nicipios, entre otros). Se brinda asesoría ocupacional y se colo-
ca a los buscadores de empleo. Esto significa que personas muy
pobres tienen acceso a una red de instituciones que ayuda a
establecer relaciones con el mercado de trabajo y a desarrollar
ciertas capacidades. El hecho mismo de la colocación en un
sector moderno del mercado de trabajo altera positivamente la
red de lazos personales e institucionales de los buscadores de
empleo, reconstruyendo en ellos elementos de empleabilidad
de manera rápida y progresiva.

� La discusión realizada nos ha permitido recomendar que es necesa-
rio reforzar la presencia de los servicios públicos de empleo en las
diferentes ciudades y regiones del país, con un enfoque de
complementariedad con el sector privado. Es decir, se debe interve-
nir en aquellos segmentos del mercado en los que los operadores
privados no están operando, y más bien cooperar con el sector
privado en la difusión de información laboral. Este proceso deberá

realizarse de tal modo que los servicios públicos de empleo logren
articularse con instituciones locales de capacitación y las organiza-
ciones promotoras de empleo. Por otro lado, parece importante re-
comendar que los servicios públicos de empleo deberán realizar
notables esfuerzos por convertirse en un espacio en el que se com-
binen servicios de capacitación y asesoría personalizada, orienta-
dos al manejo de relaciones personales e institucionales. Asimismo,
deberá fomentar el acceso a sistemas informáticos en personas que
no tienen la oportunidad de utilizarlos.

3. Es necesario anotar además, que los programas  de capacitación y em-
pleo aquí estudiados son necesarios no sólo para generar ingresos; tam-
bién están diseñados para el desarrollo de capacidades, autoestima y
derechos desarrollando su propia iniciativa; esto refuerza la autoestima
de los beneficiarios y constituye un elemento fundamental de su proce-
so de inserción social. La exclusión de la PEA es una exclusión social
más profunda. Buscar empleo y tomar iniciativa evita la espiral de la
exclusión social con todos sus efectos de aislamiento personal, conduc-
tas violentas, deterioros individuales y sociales del país.

4. Finalmente, vale la pena mencionar que las conclusiones y recomenda-
ciones aquí planteadas sólo tienen sentido si concurren simultáneamen-
te una serie de elementos transversales a todos ellos.
� En primer lugar, el estudio ratifica que todas las políticas activas de

empleo analizadas aquí sólo pueden producir resultados si están
insertas en un marco de crecimiento económico que amplíe el mer-
cado de trabajo y las oportunidades de empleo de calidad. Las
políticas activas de empleo ayudan a poblaciones desfavorecidas
en el mercado de trabajo, y de ese modo, permiten democratizar e
igualar ciertas oportunidades. Sin embargo, difícilmente podrán crear
empleo si la economía no lo hace por sí misma.

� Una condición fundamental para mejorar la empleabilidad de per-
sonas desfavorecidas lo constituye la calidad de la educación bási-
ca regular. Es decir, el límite natural de estas políticas se encuentra
en la calidad de la educación regular.
- Los servicios de capacitación resultan muy costosos si tienen

que suplir o reemplazar la mala calidad de la educación regular.
Cuesta más capacitar a un adulto que no tiene buenas bases de
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conocimientos de lectura, escritura, razonamiento matemático,
acceso a idiomas, autoestima, cultura, etc.

- El servicio de empleo pierde sus efectos si la educación básica
es deficiente. La educación, desde inicial y primaria hasta la
superior, define credenciales y reputación en el mercado de tra-
bajo. Si se quiere democratizar la competencia sana en el mer-
cado de trabajo es necesario equiparar también esas credencia-
les. Por ejemplo, si hay pocos colegios o universidades buenas,
se genera una suerte de elitismo en el mercado de trabajo de
acuerdo a la procedencia académica; los demás no tienen opor-
tunidad de competir. Los lazos familiares entre los pobres no
pueden suplir o reemplazar estas desventajas en los activos edu-
cativos para competir en el mercado. Cabe recordar que los
lazos personales para encontrar trabajo sólo dan un radio de
acción primario que se agota rápidamente. Pero los que tienen
acceso a ciertos centros de educación básica cuentan con lazos
más poderosos.

� Las políticas activas de empleo tendrán efectos diferenciados de
acuerdo a los mercados de trabajo en los que se implementen. Los
mercados de trabajo regionales, por ejemplo, son muy diferentes al
de Lima, en la medida en que tienen particularidades, como hemos
anotado líneas arriba (importancia del sector publico, migraciones
estacionales, no hay grandes empresas, etc). En ese sentido es pro-
bable que un paso previo a la democratización en el mercado de
trabajo implique una reducción de las considerables diferencias en-
tre los mercados de trabajo existentes en el país.
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